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			El éxito universitario. 
Un reto de la educación superior

			Luis Raúl Domínguez Blanco

			Decano de Liderazgo y Formación Estudiantil

			Tecnológico de Monterrey

			Sin lugar a duda existe un acuerdo tácito que establece que la educación es un componente fundamental para el desarrollo y el progreso de las comunidades y naciones alrededor del mundo. Es por esto por lo que los gobiernos impulsan políticas públicas que buscan incluir a los jóvenes para que persigan una carrera universitaria y, eventualmente, una profesión que les permita incorporarse a la población productiva, lo cual, a su vez, permite crecimiento y bienestar económico. 

			Sin embargo, el mundo actual enfrenta grandes cambios y retos que no solo se relacionan con la esfera económica. El acceso a la tecnología y las redes sociales han ido generado un mayor aislamiento entre los jóvenes, lo cual se refleja en mayores niveles de soledad y depresión, y ha producido una epidemia de salud mental. De forma adicional, nuestro ecosistema enfrenta el mayor reto de cambio climático y sustentabilidad jamás registrado, lo que demuestra no solo que hay una desintegración social, sino también una relación poco saludable con nuestro planeta. 

			Surge una pregunta: ¿enfrentar estas situaciones es un nuevo reto para la educación? Desde mi perspectiva siempre lo ha sido, ya que no podemos separar a la persona de su rol de estudiante. Entonces, ¿cómo afrontamos esta cantidad tan importante de retos? Nuestros sistemas sociales y económicos nos han llevado a impulsar la educación desde la perspectiva disciplinar, profesional y ocupacional, con lo que solo estamos educando en una de las múltiples dimensiones para la vida para las que nuestros jóvenes se deben preparar. ¿Debemos contribuir las universidades a preparar al alumno en su totalidad? 

			El propósito integral de la educación puede descomponerse en cuatro grandes rubros: personal, cultural, económico y social (Ken y Kate Robinson, 2022). A partir de estos propósitos se busca desarrollar, con una buena articulación del sistema educativo, competencias blandas como la curiosidad, la creatividad, la crítica, la comunicación, la colaboración, la compasión y la ciudadanía. Lo anterior hace evidente y fundamental que, en los ecosistemas educativos, se pueda entender la educación como un proceso de formación integral que permita que los jóvenes puedan florecer a su paso por la universidad y vuelve imperativo que esto sea visible para nuestras audiencias. En este orden de ideas, la formación integral va mucho más allá de la formación de un profesional que sea experto en una materia específica, ya que persigue el desarrollo de líderes innovadores y emprendedores que permitan a nuestra sociedad adaptarse a los grandes retos de la humanidad. 

			En el Tecnológico de Monterrey hemos desarrollado diversos modelos formativos que nos permiten integrar no solo la calidad académica de los programas formativos, sino el desarrollo del liderazgo en la búsqueda de la plenitud de todos nuestros estudiantes. A uno de estos modelos le hemos llamado «Liderazgo y Formación Estudiantil», mejor conocido entre nuestra comunidad como LiFE, cuya columna vertebral se encuentra fundamentada en un programa de mentoría orientada a promover el éxito universitario de los estudiantes a través del involucramiento activo en su plan de estudio, la integración social y emocional a una comunidad estudiantil, con la participación en las diferentes esferas de la vida universitaria, tanto en el aspecto curricular como cocurricular, con el objetivo de alcanzar un balance de vida y, con ello, no solo concluir un programa de estudios y colocarse en el campo laboral, sino florecer como líderes transformadores. 

			

			El modelo LiFE utiliza como instrumentos la incorporación inmediata a grupos y comunidades que permiten al estudiante conectar con otros que comparten sus propios intereses, espacios y recursos para desarrollar hábitos para el bienestar, así como la práctica del deporte y la sensibilidad con las artes y las culturas, lo cual impulsa una formación más completa. Sin embargo, estos instrumentos no tienen un impacto per se, sino que se integran en el desarrollo de cinco pilares que propician que se recorra un camino de exploración, indagación, descubrimiento y plan de vida. Los pilares son el talento personal, la comunidad incluyente, el acompañamiento para una vida plena, el bienestar integral y el empoderamiento, cada uno con sus particularidades.

			Cuando llegó la oportunidad de participar en la distribución en español para México del título Las reglas no escritas del éxito universitario. Un plan de estudios secreto y leí el trabajo en su idioma original, fue muy reconfortante ver el desarrollo logrado por Jay Phelan y Terry Burnham, por la cantidad de puntos en común que comparten con el estudiantado en su obra y encontré un paralelo con nuestra visión como institución. Para el Tecnológico de Monterrey, LiFE se ha convertido en ese secret syllabus para una parte muy significativa de los sesenta mil estudiantes que buscan conectar con su propio propósito al integrarse a nuestra comunidad. Estas coincidencias nos llevaron a decidir sumarnos a este proyecto de la mano de Princeton, editor de la obra original y de Nola Editores, editorial madrileña, con el fin de dar cabida a este material para nuestro país por medio de nuestra casa editorial institucional y compartir con más audiencia este enfoque de formación universitaria. 

			Me permito resaltar algunos puntos que se encontrarán en este título y que conectan con nuestra intención. En principio, la identificación que hacen los autores sobre la cultura universitaria como un conjunto de tradiciones, costumbres y valores a los que se enfrenta cada nuevo estudiante al ingresar a la vida universitaria, lo cual hace necesario poseer una guía que proporcione los trucos, secretos e informalidades que existen en el lenguaje de las comunidades. Para muchos alumnos, no solo es llegar a una nueva escuela, sino a una nueva ciudad, donde hay que vivir en un cuarto de residencias, sin el seguimiento de papá o mamá, por lo que el hecho de que aparezcan figuras como mentores académicos o pares se vuelve una prioridad para que se logre la integración a partir del autoconocimiento y que de esta manera sea más sencillo que cada individuo pueda definir metas y prioridades en cada etapa de su crecimiento.

			Otro gran punto que tenemos en común es que tanto nuestro modelo como los autores hemos logrado entender que la universidad es un camino de autodescubrimiento. Si bien en los entornos académicos recibimos a personas que ya tienen una definición muy clara de la carrera que han deseado elegir, es importante que como instituciones busquemos exponer a nuestros estudiantes a experiencias que les permitan explorar y darse la oportunidad de cambiar de opinión respecto a sus planes, lo cual va de la mano de los gustos, las preferencias y las decisiones que van tomando en su trayecto universitario. Este camino contempla, además de temas académicos, explorar actividades que permitan a los estudiantes con talentos artísticos o deportivos participar en equipos de alto rendimiento o compañías que producen grandes espectáculos de teatro musical, música clásica, entre otros, lo cual desarrolla competencias transversales como liderazgo, curiosidad, creatividad, crítica, comunicación, colaboración, compasión y ciudadanía (nuevamente es posible volver a lo planteado por Ken y Kate Robinson en 2022).

			Asimismo, esta obra que tienen frente a ustedes considera la dimensión intelectual como un elemento crítico en la búsqueda de la autorrealización en la universidad por lo que la elaboración de proyectos de impacto y liderazgo en formato colaborativo con la planta académica y pares son fundamentales para reconocer que, desde la universidad, el estudiante es capaz de generar transformación en las comunidades e impacto positivo en el mundo. 

			Finalmente, y quizá lo que más resonó en mi al tomar este libro entre las manos, tiene que ver con el concepto que se ve reflejado en el título: «éxito universitario». Desde la portada, enfrenta al lector con una gran interrogante: ¿cómo se puede definir un éxito unversitario? Jay y Terry interrogan a su audiencia y la llevan a reconocer, a través de los diferentes capítulos, las infinitas aristas de este término. Con la obra, los autores propician que, quienes trabajamos en los entornos académicos, reconozcamos que este concepto abarca mucho más que el desarrollo académico por lo que hace evidente que es nuestro deber habilitar a nuestros estudiantes a que aprendan no solo de las exposiciones de sus profesores, sino de las pruebas de vida, ayudarlos a comprender que las enseñanzas que te dan los fracasos pueden forjar resiliencia y crear habilidades para la vida, por lo que estas «reglas no escritas» abrirán un camino en su vida. 

			Estoy seguro de que, si eres educador, encontrarás grandes puntos de acuerdo y espero que te motiven a que te sumes a la transformación de la educación universitaria del siglo xxi. Por otro lado, si estás cursando tu vida universitaria como estudiante o estás a punto de hacerlo, esta obra es sumamente útil, porque te ayudará a comprender el valor que tienes como persona y reconocer que el paso por la universidad es un conjunto de experiencias diversas que a la vez abonará a la formación de tus habilidades académicas, pero también a tu desarrollo personal, lo cual forma el carácter de cada individuo y permite que como joven universitario comiences un camino que impulse el avance de nuestra sociedad. 

			

		

	
		
			Prefacio

			El antropólogo Kalervo Oberg presentó por primera vez la idea de «choque cultural» en una conferencia impartida en 1954 ante el Club de Mujeres de Río de Janeiro: 

			El choque cultural es provocado por la ansiedad derivada de la total pérdida de todos nuestros signos y símbolos de interacción social. Estos signos o claves incluyen las mil y una formas en que nos posicionamos frente a las situaciones de la vida cotidiana… Todos nosotros dependemos para nuestra paz espiritual y para nuestra eficiencia de cientos de estas claves, la mayoría de las cuales son inconscientes.

			Ahora bien, cuando un individuo ingresa en una cultura extraña, muchas o todas estas claves sufren una sacudida. La persona es como un pez fuera del agua. No importa cuán abierta de mente o benevolente sea, una serie de pilares han desaparecido. A esto le sigue un sentimiento de frustración y ansiedad.

			Oberg se estaba dirigiendo a las esposas de los ingenieros norteamericanos que habían sido recientemente destinados a Brasil. Su intención consistía en ayudarlas a entender mejor lo que experimentaban mientras luchaban por adaptarse a la vida en otra cultura, muy lejos de lo que consideraban «su casa».

			

			Pero este antropólogo podría estar perfectamente describiendo la situación de «bienvenidos a la universidad» que ocurre cada otoño en los campus universitarios del mundo entero. Y esto se debe a que la universidad también es una cultura extraña para los estudiantes que ingresan y, al igual que sucede con otras culturas, opera con leyes escritas y no escritas.

			El desconocimiento de estas reglas y normas puede conducir a la frustración y al desengaño. Y al contrario: aprender estas reglas —especialmente las reglas de la variedad no escrita— tiene importantes consecuencias prácticas para los estudiantes, ya que fomenta su habilidad para enfrentarse y disfrutar de las oportunidades y resultados espontáneos.

			_____________
  Nuestro libro Las reglas no escritas del éxito universitario. Un plan de estudios secreto, se remonta a una situación que era bastante diferente a la de las esposas de los ingenieros. Aunque, en realidad, era increíblemente semejante. Nosotros —los autores, Jay y Terry—, al haber atravesado ya nuestras propias batallas universitarias (que se describen en la Introducción), nos encontramos inmersos en nuevos y diferentes roles en el mundo de la educación universitaria.

			Durante nuestra etapa de estudiantes de posgrado, nuestras tareas incluían la orientación y ayuda a los estudiantes de grado mientras vivíamos junto a ellos en una de esas diversas, vibrantes y unidas comunidades residenciales de Harvard. Como tutores-residentes, nuestras responsabilidades incluían impartir cursos a estudiantes de grado y promover la vida académica de los estudiantes. Pero nuestro ámbito de actuación iba bastante más allá de lo intelectual, incluyendo su desarrollo social y cultural, e incluso su ocio y bienestar físico.

			Era como si se nos hubiese concedido la posibilidad de una «segunda oportunidad» en la universidad, pero con una importante misión para este segundo tiempo. Teníamos la responsabilidad de ayudar a los estudiantes para que se beneficiasen de los cursos a los que (eventualmente) habíamos asistido después de haberlos atravesado a tropezones la primera vez.

			Al estar inmersos en el mundo de los estudiantes de grado nos volvimos cada vez más conscientes de que todos ellos estaban sumergidos en una nueva cultura que les era extraña. Las infinitas variedades de nuestras dificultades de antaño estaban desplegándose en sus propias vidas. Y esta constatación nos dejó claro que el extenso repertorio de tropiezos, tiempos muertos, oportunidades desaprovechadas y decisiones desafortunadas con los que cargamos reflejaba nuestro propio tiempo como extraños en tierra extraña.

			Este libro representa nuestra sabiduría concentrada sobre cómo fomentar el éxito de los estudiantes. Nuestro objetivo consiste en ayudar a los estudiantes a aprender y a adaptarse más rápidamente a su cultura, a crecer con menos estrés y lucha del que experimentarían en otras circunstancias.

			La universidad es una cultura desafiante y a menudo opaca. No hay manera de escapar a esto. Pero mediante un compromiso meditado, concentrado y minucioso para entender esta cultura, los resultados pueden ser considerables.

			_____________
  La universidad es muchas cosas, y no es monolítica. Existen universidades sin campus y escuelas de artes liberales. Existen instituciones que se basan en la investigación y centros de formación profesional. Existen universidades urbanas y rurales. Así y todo, todas las universidades son muy diferentes de la enseñanza secundaria.

			Al llegar a la universidad, los estudiantes ingresan en una cultura que no se define solamente por la sustancia académica, sino también por una determinada serie de reglas y normas sociales. Para navegar a través de ellas se requiere pericia y su dominio exitoso posibilita a los estudiantes para que se vuelvan plenos partícipes de su educación.

			

			Esperamos que este libro sea como una conversación con dos guías que dominaron los usos de esta cultura extraña. De acuerdo, quizá la palabra no sea «dominaron», pero al menos sí que hicimos algunos avances en esa dirección. Invitamos al lector a participar de nuestra conversación como el comienzo de una conversación más amplia en la que el estudiante-lector se vuelve un participante comprometido y entusiasta.

			Poseemos una perspectiva única de la cultura universitaria. Hemos estado comprometidos activamente durante más de tres décadas en el aprendizaje y en la enseñanza de la navegación cultural, comenzando juntos como estudiantes de grado y avanzando a través de los diferentes niveles de habilidades. A diferencia de la mayoría de los profesores y tutores, es importante destacar que muchas veces estuvimos en el lugar equivocado y que nos hemos enfrentado a los altibajos del éxito y del error, tanto en la vida como en el mundo académico.

			Nuestro viaje tuvo un camino sinuoso, desde el aislamiento y la ansiedad al que se enfrentan los estudiantes primerizos, pasando por expedientes académicos y pruebas académicas (realmente) plagadas de fallos hasta la obtención de nuestros doctorados por parte de Harvard.

			Sabemos lo que se siente al estar sentado en la última fila de una clase que no consideramos importante, y también al escuchar a profesores que no tienen la menor idea de nuestras experiencias en el mundo. Pero igualmente sabemos cómo reorganizarse y reflexionar, cómo pensar críticamente, aprender y superar los desafíos más grandes, además de sobresalir como participantes comprometidos en nuestra educación cuando las circunstancias así lo requieren.

			Debido a que el libro es muy personal, incluimos historias personales en muchos pasajes. Esto hará que el lector tenga que desplazarse ocasionalmente de una perspectiva a otra, mientras la conversación se mueve entre la primera persona de Jay y la de Terry, además de otras historias acerca de nuestros estudiantes y colegas.

			

			_____________
 
			No hay poca literatura de ayuda para la universidad. Abundan los libros, las páginas web, las publicaciones académicas y los blogs. También prometen ofrecer una orientación las columnas de expertos en revistas y las revistas profesionales. Pero nosotros no estamos compilando simplemente una colección de consejos y trucos que, una vez memorizados, asegurarán el éxito. Las reglas no escritas del éxito universitario es otro tipo de libro.

			Lo que nosotros hacemos es introducir al lector en una cultura compleja y en su papel dentro de ella. La mejor manera de lograrlo es a través de una conversación, la cual es, en sí misma, un elemento central de la cultura universitaria: las historias, la participación en la discusión, el análisis de ideas y la transmisión de ciertos principios fundamentales. Este acercamiento produce un marco para entender —y contestar— cómo encontrar el éxito dentro de esta cultura.

			Esta aproximación también distingue a este libro de las interminables listas de inconexos ítems de acción. Si bien pueden resultar útiles, estos consejos y trucos son descriptores limitados de la cultura universitaria. Son necesariamente incompletos e ineficientes, por lo que acaban revelando su inadecuación. En lugar de ello, nosotros enseñamos a que el aprendiz desarrolle sus propias reglas de conducta basadas en una comprensión más profunda de esta cultura.

			Pongamos un ejemplo. Supongamos que el lector está preparando un examen. Si el tutor ofrece meramente las respuestas a una lista de preguntas de estudio, esto solo será de ayuda si en el examen se formulan exactamente esas mismas preguntas. (Pero no será el caso). Si, en lugar de lo anterior, el tutor enseña los conceptos repasados durante el curso y cómo aplicar este conocimiento para resolver las cuestiones de estudio, no importa que estas preguntas no aparezcan en el examen. El lector estará preparado ante cualquier pregunta.

			Nuestro acercamiento está diseñado para cualquier estudiante. Hay una conciencia creciente acerca de que dentro de los ámbitos educativos existen supuestos, expectativas, normas académicas y reglas sociales que no se formulan explícitamente. Esta información secreta —el «currículum oculto»— puede fortalecer las desigualdades sociales y dañar desproporcionadamente a los estudiantes, especialmente a aquellos que vienen de medios desventajosos o a estudiantes de primera generación.

			Pero incluso los estudiantes bien preparados que llegan desde una secundaria excelente pueden tener (y a menudo tienen) problemas para adaptarse a la universidad, y esto sucede por muchos motivos, incluyendo que el ritmo de aprendizaje dirigido por los investigadores académicos es muy rápido y exigente para el pensamiento a largo plazo.

			Aunque nuestra perspectiva sobre «la universidad como cultura extraña» tendrá un importante valor para los estudiantes infrarrepresentados en la educación terciaria, incluyendo a los estudiantes de primera generación, tampoco se limita solamente a estos. Al explorar y explicar la cultura de la universidad intentamos iluminar no solamente su información secreta, sino también todas las dimensiones de este gran conjunto de reglas y normas no escritas que gobiernan dicha cultura.

			_____________
  En la primera descripción del fenómeno de choque cultural, el antropólogo Oberg tuvo cuidado en señalar que «solo con una comprensión cabal de todas las claves de la interacción social desaparecerá esta tensión». Esperemos que con este libro el lector encuentre todas las herramientas para lograrlo.

			Pero también aspiramos a más. Esperamos que el lector se dé cuenta de que las estrategias que aprenderá —y el profundo conocimiento que le permitirá desarrollar estrategias propias— pueden, con leves modificaciones, ayudar al éxito en el mundo que se abre más allá de la universidad.

			

		

	
		
			1 
El mapa completo


			Toda cultura tiene reglas y normas.
Algunas están escritas, pero muchas otras no lo están


			Hace algunos años, en un día de otoño, Terry estaba sentado en su oficina de Harvard cerca del río Charles. En menos de un minuto (literalmente) recibió dos solicitudes casi idénticas:

			Estimado Prof. Burnham, estoy aplicando a un estudio de posgrado y me sentiría muy agradecido si pudiese escribirme una carta de recomendación. Cordialmente, su exalumno.

			Terry contestó a uno de los estudiantes: «Sí. Sería un placer escribir una carta para usted. Por favor, pásese por mi oficina algún día de esta semana. Podríamos ver la carta juntos y yo le ayudaría con alguna estrategia para ser aceptado». Al otro estudiante le escribió: «Lo siento. En esta ocasión no podré ayudarle».

			Ambos estudiantes habían sido alumnos del mismo curso de Terry. El estudiante que recibió la respuesta negativa había obtenido incluso una nota más alta que el estudiante que recibió la respuesta positiva.

			¿Qué estaba sucediendo? ¿Cómo era posible que un estudiante con calificaciones peores pudiese obtener una valiosa guía para su carrera y una carta de recomendación mientras un estudiante con mejor desempeño no llega a ellas? Esta aparente paradoja se resuelve al entender y seguir ciertas reglas culturales implícitas que regulan la conducta en la universidad. Las notas son importantes, pero no lo son todo. Lejos de ello. Los mejores resultados requieren una navegación ingeniosa a través de la cultura específica de la universidad. El plan de estudios secreto es una guía para dominar estas reglas culturales implícitas que conducen al éxito académico (y vital). Al tenerlo en cuenta, uno no se extraviará por el camino.

			_____________
  Hemos impartido clase juntos a más de 20.000 estudiantes en Harvard, la Universidad de California en Los Ángeles (UCLA), Pepperdine, la Universidad de Michigan, la Chapman University y el Instituto Tecnológico de Massachussets (MIT). Casi todos los días nos encontramos con estudiantes que trabajan duro pero que rinden menos de lo esperado por desconocer y no comprender el material que se expone en este libro.

			Además, a lo largo de la carrera universitaria, nosotros los autores —Jay Phelan y Terry Burnham— tomamos algunas decisiones totalmente evitables y terriblemente perjudiciales. Estos errores nos hicieron perder oportunidades y también un tiempo precioso (a veces horas, a veces meses) en luchas vanas y sin propósito. ¡Este libro era necesario!

			Antes de exponer la estructura del libro, empecemos con un poco de biografía.

			Jay creció en California y fue estudiante en UCLA. Luego obtuvo un máster en Yale, a lo que siguió su doctorado en biología en Harvard. Enseñó en Harvard y Pepperdine antes de volver a enseñar biología en UCLA y a escribir libros sobre esta materia.

			Terry creció cerca de Detroit y fue estudiante en la Universidad de Michigan. Obtuvo su máster en la San Diego State University y un segundo máster en el MIT, seguido de su doctorado en economía de empresa en Harvard. Terry fue profesor en la Harvard Business School, en la Harvard Kennedy School y en la Universidad de Michigan antes de mudarse a California para enseñar finanzas en la Chapman University.

			

			Puedes ser perdonado por creer que dos doctores de Harvard tienen que haber atravesado la carrera sin problemas y que, por esa razón, no son capaces de entender las problemáticas de los estudiantes comunes. Nada más alejado de la verdad. Por supuesto que hemos disfrutado de algunos grandes resultados pero, en la mayoría de los casos, hemos sido deprimentemente normales en los errores cometidos.

			Empecemos con las propias palabras de Jay:


			Yo no era un buen estudiante. Desde el primer día en que aterricé en la universidad (como estudiante universitario de primera generación), las cosas fueron difíciles para mí. Los cursos a los que asistía me dejaban frío. Parecía como si mis profesores no hablaran a mi vida. Los libros de texto parecían totalmente desconectados de mis experiencias personales en el mundo. La consecuencia fue que muy poco de mi rendimiento en el curso me pareció relevante. Quería abandonar. Por tanto, no es sorprendente que mi «estrategia» resultante de ese bajo compromiso diera pésimos resultados.

			No se trataba de una mera transición rápida y dificultosa a la universidad. Durante años me pasé tropezando con los «periodos académicos de prueba» y el más grave de «sujeto a despido». Era un desastre interdisciplinario y recibí en muchas ocasiones la temida calificación «muy deficiente».

			Entendí muy bien lo que es estar sentado en clase y sentir que se ha perdido toda esperanza. Pero también aprendí cómo enmendar las cosas.

			Y las de Terry:

			Cuando empecé la universidad, nunca detecté un camino claro y obvio. Inicialmente, fui un estudiante de los cursos introductorios a medicina porque mi padre quería que me convirtiese en médico. Sin embargo, después de haber sido aceptado en la facultad de medicina decidí encontrar mi propio camino.

			Yo era un informático, un conductor de tanques para la marina estadounidense y había trabajado en Wall Street para Goldman Sachs & Co. antes de conseguir un MBA, un doctorado o hacerme profesor. Mi camino fue inútilmente circular por mi falta de propósito y de guía.

			La incertidumbre sobre mi dirección también hizo que me alejara un tiempo de la universidad. Viví un tiempo en Salt Lake City persiguiendo quimeras y trabajando en varios oficios, que incluyeron cosas como ayudante de camarero y cocinero de comida rápida. Solo después de aceptar un trabajo de un día en un matadero y estar sumergido hasta la cintura en medio de restos ensangrentados, experimenté la epifanía de que la universidad no estaba tan mal después de todo.

			No estamos repasando con orgullo nuestras luchas y fracasos. Durante muchos años sentimos mucha vergüenza de contar esto a alguien. Solo lo hacemos aquí con la esperanza de que el lado bueno de estas experiencias pueda ser ayudarte a evitar estos errores.

			_____________
  El consejo y la guía que ofrecemos en este libro no siempre podrá ser ofrecido por tus profesores. Tus desafíos pueden implicar la motivación, la gestión del tiempo, las presiones de la vida, las habilidades de estudio, la búsqueda de mentores, el hallar una comunidad de aprendizaje, etc.

			Es posible que te sientas como ignorando lo que debes hacer. O quizás sepas qué es lo que debes hacer, pero no sepas exactamente cómo hacerlo. Estos desafíos pueden crecer porque en muchos casos tus profesores no habrán pasado nunca por ellos. 

			Por ejemplo, mientras que más de un tercio de todos los estudiantes universitarios tienen padres que carecen de un título de grado, solo un porcentaje muy pequeño de los miembros de la facultad fueron estudiantes de primera generación. Es difícil encontrar el camino propio, y no digamos crecer, cuando no se está seguro de pertenecer a algo y cuando se carece de una red de apoyo con conocimientos.

			Las experiencias de luchar, hacer malabarismos, buscar y recuperarse de los contratiempos puede resultar poco familiar a muchos profesores, pero nosotros conocemos íntimamente estos asuntos. Hemos batallado (y superado) estos desafíos.

			El consejo no basta

			Muchos de los consejos que reciben los estudiantes para ser exitosos en la universidad no son demasiado útiles:

			

			«Debes asistir a las horas de tutoría»: Esto es cierto, pero no es de gran ayuda. Porque una vez allí, ¿qué se debe hacer? He aquí una pista: preguntarle a tu tutor que vuelva a explicar los conceptos de clase no es uno de los motivos más valiosos para asistir a la hora de consulta.

			«Debes adquirir algún tipo de experiencia con la investigación». «Debes adquirir algún tipo de experiencia con el mundo real, como una pasantía». «Debes conseguir un mentor para la facultad». «Debes ser más eficiente cuando estudias». De nuevo, todo esto es cierto. Pero erra el tiro. Como suele suceder, la guía más importante que necesitas es cómo hacer realmente estas cosas. Te ayudaremos a tener éxito con ellas.

			Nuestra principal meta en este libro es recalcar las ideas y prácticas a las que es difícil que llegues por tus propios medios. Nos entusiasman especialmente las soluciones contraintuitivas, aquellas para las cuales tus instintos te llevarían a hacer exactamente lo equivocado, incluso tras una reflexión calmada.

			«Cuanto antes tengas una especialización, tanto mejor candidato serás para trabajos, para lograr un traspaso a una universidad mejor o para las escuelas superiores». Este consejo no es solamente inútil, sino que es completamente falso en un gran número de casos.

			Y cualquier otro consejo —por más que sea totalmente razonable— será demasiado obvio para serte útil. Por ejemplo, aquí listamos algunas recomendaciones de otras guías de consejos universitarios:

			Llega temprano a clase.

			Tienes que estar preparado. Lee el material recomendado en clase.

			Trata de no agobiarte con los textos.

			Evita la dilación.

			El plan de estudios secreto

			Con este libro nuestro objetivo es considerablemente más ambicioso que el mero dar consejos. Queremos servir como guías y esperamos que también como mentores, mientras tú te sumerges en una cultura nueva y compleja. A lo largo de los dieciocho capítulos —a los que debes considerar como clases— nuestro objetivo consiste en iluminar los principios centrales y fundantes que te permitirán tener éxito, al tiempo que:

			
					das forma a tu experiencia universitaria;

					fomentas tus relaciones profesionales;

					consigues la excelencia académica;

					aumentas tu resiliencia; y

					planificas tu carrera después de la universidad.

			

			A lo largo del libro ilustraremos los dos fenómenos: los acercamientos productivos y contraproductivos; y lo haremos sirviéndonos de historias de la vida real. Haremos un resumen final de cada capítulo con el texto en recuadro titulado «Mensajes para llevarse a casa», en donde aparecerá una síntesis de todas las ideas en puntos claros y concretos para la acción.

			Nuestra intención no es solo alentarte para que obtengas buenas notas, sino también que crezcas y aprendas, que reconozcas que perteneces a algo, y que encuentras satisfacción y entusiasmo en tu rol de estudiante universitario. Tanto si estás pensando en cómo seleccionar una especialización o en cómo encontrar un mentor efectivo, no habrá «una solución multiuso para todos los asuntos».

			Se requiere cierta creatividad —incluso alguna dote artística—. Nuestra intención es ayudarte a desarrollar triunfos sólidos y conductas efectivas. Con esta sabiduría a tus espaldas, estarás equipado para crecer en cualquier situación.

			
			Mensajes para llevarse a casa

			
					Además de las muchas reglas y obligaciones escritas, la universidad está gobernada por prácticas y normas culturales no escritas (y raramente explicitadas). Todas ellas se explican en este libro.

			

			
					La mayoría de los estudiantes aterriza en la universidad sin estar preparados para el inminente choque cultural que les espera (esto incluye a los académicamente brillantes). El dominio de El plan de estudios secreto equipa a los estudiantes para lograr una rica experiencia universitaria y una vida exitosa.

			

		

			

			

		

	
		
			

			

			

			

			

			Establecer los objetivos: 
no se trata del plan, 
sino de la planificación

		

		

	
		
			2 
No tener un plan el primer día de la carrera 
suele ser mejor que tener uno

			¿Dejarías que alguien de diez años tomara la decisión más importante de su vida? Probablemente no. Pero esto es exactamente lo que hacen muchos estudiantes. Aún peor, muchos se sienten orgullosos de ello. Más aún, muchos han sido alentados —incluso elogiados— a hacerlo así por parte de sus padres, maestros, amigos y consejeros-guías.

			Dos estudiantes se encuentran y empiezan a hablar. La conversación gira a «¿cuál es tu especialidad?» o a muchas de las múltiples variaciones de «¿qué te gustaría ser cuando seas mayor?».

			La estudiante 1 dice: «Hago Introducción al Derecho. Desde muy pequeña quise ser abogada de oficio. Acabo de terminar una pasantía de verano para The Innocence Project. Y en los últimos tres años he hecho voluntariado en la Legal Aid Society cerca de la casa de mis padres. ¿Y tú?».

			La estudiante 2 dice: «No estoy segura de lo que quiero hacer»; y, acto seguido, se siente como perdedora porque:

			
					No tiene un plan.

					Siente que empieza a quedarse atrás.

			

				y

			
					Aparentemente, ha malgastado muchos años de oportunidades para avanzar.

			

			
			

			
			Para ambas, es solo su primer o segundo año en la universidad, pero para la segunda estudiante parece innegable que ya está siendo un fracaso. Parece que no ha hecho ningún progreso en la construcción de su currículum. Tampoco ha acumulado una lista de sus logros y experiencias que demuestre un compromiso con el camino elegido.

			Este error —creen ambas— las excluirá del éxito en la competición para entrar en una escuela superior, un trabajo futuro

			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			  
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
					ingeniero de calidad de software;

					administrador de propiedades;

					administrador de bases de datos;

					director de fisioterapia;

					director de gestión de riesgos.

			

			
			
			
			
			
			
			
					explorar las opciones que se te presentan;

					aprender sobre carreras de las que nada sabes;

					investigar campos del saber y objetos de estudio académico que te resulten novedosos;

					reflexionar sobre por qué «siempre quise ser un…».

			

			
			
			
			
			
			  
			
					«Estoy comprometido en la búsqueda de una carrera satisfactoria. Por ello, quiero investigar todas las opciones con mente abierta. Sed pacientes».

					«¡Existen muchos campos de estudio y muchas profesiones de las que nunca había oído hablar antes de entrar en la universidad! ¿No sería sabio explorar algunos en lugar de descartarlos todos de entrada?».

					«¿Cuándo podré explorar mis opciones si no es ahora?».

					«Madre, padre: ¿me criasteis para ser una persona pensante, reflexiva e inteligente? Entonces tened fe en que estaréis orgullosos de cómo tomo una de las decisiones más importantes de mi vida».

			

			
			  
			
			  
			
			
					«Cada día es diferente». Ingeniero civil

					«Creo soluciones… y defino lo que vendemos». Consultor de gestión

					«Soy el tipo de persona a la que le gusta resolver puzles en el tiempo libre. Mi trabajo es interesante. Yo defino cómo ciertos tipos importantes de datos se relacionan con la información restante; además, debo garantizar la flexibilidad y la adecuación de todo lo que diseño». Administrador de bases de datos

					«Mi trabajo me permite trabajar con personas y mejorar sus vidas, haciendo que el mundo sea un lugar mejor ». Ingeniero medioambiental

					«Disfruto trabajando en diferentes entornos… y valoro que las horas sean flexibles». Fisioterapeuta

			

			
			
		

		
			
			
					Debes de estar prevenido: existe un mito generalizado sobre la mejor manera de optar por una carrera. «La carrera ideal se desliza en la cabeza de uno entre los cinco y los diez años de edad. Lograr el éxito solo requiere perseverancia para vencer a los detractores hasta que la brillantez de esa decisión juvenil sea reconocida por el mundo».

			

			
					Cuando eras joven, no conocías (ni podías hacerlo) todas las opciones para tu especialización o tu carrera. Cualquier decisión que tomaras se hacía con la ausencia del conocimiento suficiente sobre las ricas y variadas posibilidades que se te abrían. Solo explorando y aprendiendo sobre ellas, y reflexionando sobre lo que te gusta y te llena al tiempo que maduras, serás capaz de tomar decisiones buenas e informadas. La universidad ofrece esta oportunidad. ¡Explórala!

			

			
					La realidad sobre el éxito en la elección de una carrera es exactamente lo opuesto al mito. Encontrar la carrera adecuada requiere un esfuerzo y aprendizaje persistentes. Los cinco o los diez años son edades pobres para elegir carrera. El éxito requiere que en ocasiones vayas más allá de las personas que apoyaron tus decisiones iniciales e ingenuas. Existen cientos de carreras satisfactorias y gratificantes, muchas de las cuales no conoces.
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